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Sofía y el puente entre dos mundos: qué es la psicología

educativa

Imagina por un momento a Sofía, una estudiante de bachillerato brillante y curiosa, quien, a

pesar  de  su  evidente  potencial,  no  logra  mantener  la  concentración  en  clase.  Sus

calificaciones han comenzado a bajar y la frustración se apodera de ella y de su familia. Los

profesores,  preocupados  pero  sobrecargados,  la  etiquetan  como  «distraída»  o  «poco

motivada». El sistema parece no tener una respuesta para ella, solo un diagnóstico superficial.

Ahora,  imagina  que  en  su  colegio  existe  un  psicólogo  educativo.  Este  profesional  no  ve

simplemente a una alumna problemática, sino que examina todo el ecosistema que la rodea:

¿Las estrategias pedagógicas del profesor se alinean con el estilo de aprendizaje de Sofía?

¿Existe alguna situación emocional subyacente que interfiere con su proceso cognitivo? ¿El

ambiente en el aula fomenta la curiosidad o la ansiedad? Este cambio de perspectiva es el

corazón de la psicología educativa, una disciplina dedicada no solo a identificar dificultades,

sino a comprender y optimizar los complejos procesos de enseñanza y aprendizaje.

La psicología educativa es, en esencia, el puente entre dos mundos: la psicología, con su

profundo conocimiento sobre cómo pensamos, sentimos y nos comportamos; y la educación,

con su  misión  de formar  y  potenciar  al  ser  humano.  No se  limita  a  las  paredes del  aula

tradicional,  sino  que  se  extiende  a  cualquier  contexto  donde  ocurra  el  aprendizaje:  una

empresa  capacitando  a  sus  empleados,  una  comunidad  desarrollando  programas  para  la

primera infancia, o una plataforma digital diseñando experiencias de usuario más intuitivas. Su

objeto de estudio es dinámico y multifactorial, abarcando desde las bases neurobiológicas del

aprendizaje hasta el impacto de las políticas públicas en la equidad educativa.

Este  recorrido  es  especialmente  pertinente  para  nosotros,  como futuros  profesionales  en

América Latina. Nuestros contextos, llenos de diversidad, desigualdad y una inmensa riqueza

cultural, demandan un psicólogo educativo que sea mucho más que un técnico. Se requiere

un  profesional  crítico,  reflexivo  y  socialmente  comprometido,  capaz  de  adaptar  y  crear

modelos  de  intervención  que  respondan  a  las  necesidades  específicas  de  nuestras

comunidades.  El  objetivo  no  es  importar  soluciones,  sino  construirlas  desde  adentro,

utilizando los principios de la psicología educativa como una herramienta para promover la

inclusión, la equidad y la justicia social a través de la educación.

La psicología educativa es, en esencia, el puente entre dos mundos: la
psicología, con su profundo conocimiento sobre cómo pensamos, sentimos y
nos comportamos; y la educación, con su misión de formar y potenciar al ser
humano.
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T É R M I N O S  C L A V E

psicología educativa — Disciplina científica dedicada no solo a identificar dificultades, sino a

comprender y optimizar los complejos procesos de enseñanza y aprendizaje; puente entre la

psicología y la educación.

objeto de estudio dinámico y multifactorial — Abarca desde las bases neurobiológicas del

aprendizaje hasta el impacto de las políticas públicas en la equidad educativa; no se limita al aula

tradicional.

02

El triángulo interactivo: definiendo el objeto de estudio

La tarea de definir la psicología educativa exige superar las simplificaciones que la reducen a

una mera «psicología aplicada a la educación». Si bien su carácter aplicado es innegable, su

estatus  científico  y  su  objeto  de  estudio  poseen  una  identidad  propia  y  compleja.  Una

definición  rigurosa  la  sitúa  como  la  disciplina  que  investiga  los  procesos  de  cambio

comportamental  (cognitivo,  afectivo,  social)  promovidos  por  situaciones  de  enseñanza  y

aprendizaje, en contextos diversos y a lo largo de todo el ciclo vital.

El núcleo de su quehacer no es el alumno aislado ni el método de enseñanza per se, sino la

interacción dinámica entre quien aprende, quien enseña, el contenido que se intercambia y el

contexto  sociocultural  en  que  este  intercambio  ocurre.  Este  «triángulo  interactivo»  (o

«tetraedro», si incluimos el contenido como vértice) constituye el verdadero objeto de estudio.

Por tanto, el psicólogo educativo no solo se pregunta «¿cómo aprende un niño?», sino que

formula interrogantes más complejos:  «¿Bajo qué condiciones pedagógicas y contextuales

este  estudiante  en  particular,  con  su  bagaje  cultural  y  cognitivo,  puede  apropiarse

significativamente de este contenido específico?».

Esta perspectiva sitúa el análisis en un nivel sistémico, donde el fracaso o el éxito escolar no

se  atribuyen  únicamente  al  individuo,  sino  que  se  interpretan  como  el  resultado  de  un

complejo entramado de factores. Las variables que analiza son múltiples: a nivel del aprendiz,

investiga la motivación, los estilos cognitivos, las emociones, los conocimientos previos y las

etapas  del  desarrollo;  a  nivel  del  enseñante,  examina  sus  creencias,  sus  estrategias

didácticas, su manejo del aula y su capacidad de establecer vínculos afectivos; a nivel del

contenido,  evalúa  su  estructura  lógica,  su  relevancia  y  su  secuenciación;  y  a  nivel  del

contexto, analiza desde el clima del aula hasta las políticas educativas nacionales y el entorno

socioeconómico de la comunidad.

Esta  visión  integral  y  multidimensional  es  lo  que  le  otorga  su  poder  explicativo  y

transformador, permitiéndole diseñar intervenciones que no solo «reparan» dificultades, sino

que  optimizan  y  enriquecen  los  procesos  educativos  para  todos  los  involucrados.  La

psicología  educativa  contemporánea  integra  además  aportes  de  neurociencia  cognitiva,
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sociología de la educación y ciencias del aprendizaje, y su objeto de estudio se ha ampliado

de los procesos individuales de aprendizaje a los ecosistemas educativos completos.

El núcleo de su quehacer no es el alumno aislado ni el método de enseñanza
per se, sino la interacción dinámica entre quien aprende, quien enseña, el
contenido que se intercambia y el contexto sociocultural en que este
intercambio ocurre.

T É R M I N O S  C L A V E

triángulo interactivo — Interacción dinámica entre quien aprende, quien enseña, el contenido que

se intercambia y el contexto sociocultural; el verdadero objeto de estudio de la psicología educativa

(también llamado «tetraedro» si se incluye el contenido como vértice).

análisis sistémico — Perspectiva que sitúa el fracaso o el éxito escolar no en el individuo aislado,

sino en un complejo entramado de factores del aprendiz, el enseñante, el contenido y el contexto.

03

Del conductismo al constructivismo: una genealogía en tres

tiempos

La trayectoria histórica de la psicología educativa es un reflejo de las grandes revoluciones

paradigmáticas de la psicología.  Sus raíces se hunden en la filosofía y en los trabajos de

pensadores como Dewey,  quien ya a  principios  del  siglo  XX abogaba por  una educación

centrada en el niño y la experiencia. Sin embargo, su consolidación como disciplina científica

estuvo marcada, en sus inicios, por la poderosa influencia del conductismo. Autores como

Thorndike,  con  sus  leyes  del  efecto  y  del  ejercicio,  y  más  tarde  Skinner,  con  el

condicionamiento  operante,  proveyeron  un  marco  conceptual  que  permitía  «medir»  y

«moldear» el aprendizaje de forma objetiva y observable.

La educación, bajo esta óptica, era un proceso de transmisión de conocimientos donde el

estudiante era un receptor relativamente pasivo de estímulos, y el aprendizaje se demostraba

a  través  de  respuestas  correctas  reforzadas.  El  diseño  instruccional,  la  enseñanza

programada y el uso de reforzadores en el aula son legados directos de esta era. A pesar de

su utilidad para explicar aprendizajes asociativos, el conductismo se mostró insuficiente para

dar  cuenta de procesos cognitivos complejos como la  comprensión,  el  razonamiento o la

creatividad.

La revolución cognitiva, a mediados del siglo XX, desplazó el foco de atención de la conducta

observable  a  los  procesos  mentales  internos.  La  psicología  educativa  se  enriqueció

enormemente con las aportaciones de la psicología de la Gestalt, que enfatizó la importancia

de la percepción y la organización del conocimiento, y sobre todo, con las teorías de Piaget y

Vygotsky. Piaget, con su epistemología genética, reveló que el niño construye activamente su
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conocimiento  a  través  de  la  interacción  con  el  mundo,  atravesando  etapas  de  desarrollo

cognitivo cualitativamente distintas. Su visión del aprendizaje como un proceso de asimilación

y acomodación cambió para siempre la concepción del estudiante. Paralelamente, Vygotsky,

desde  una  perspectiva  sociocultural,  introdujo  conceptos  capitales  como  la  Zona  de

Desarrollo  Próximo  (ZDP),  la  mediación  semiótica  y  el  origen  social  de  los  procesos

psicológicos superiores.

Estas ideas sentaron las bases del constructivismo, un paradigma que hoy domina el campo.

El constructivismo, en sus diversas vertientes (cognitivo, social, radical), comparte la premisa

de que el conocimiento no se recibe pasivamente, sino que es construido activamente por el

sujeto. Esto implica que la enseñanza no debe ser una transmisión, sino una guía y un apoyo

(andamiaje)  para  que  el  estudiante  construya  sus  propios  significados.  Cada  paradigma

aportó herramientas valiosas: el conductismo dio estructura a la intervención, el cognitivismo

permitió  comprender  los  procesos  mentales  subyacentes,  el  constructivismo  puso  al

estudiante como agente activo y las teorías socioculturales incorporaron el contexto como

factor central. La tradición latinoamericana ha aportado originalidad con figuras como Paulo

Freire y Emilia Ferreiro, que han enriquecido la comprensión del aprendizaje desde realidades

regionales específicas y urgentes.

El constructivismo, en sus diversas vertientes, comparte la premisa de que el
conocimiento no se recibe pasivamente, sino que es construido activamente
por el sujeto.

T É R M I N O S  C L A V E

constructivismo — Paradigma que domina hoy el campo: comparte la premisa de que el

conocimiento no se recibe pasivamente, sino que es construido activamente por el sujeto; la

enseñanza es guía y andamiaje, no transmisión.

Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) — Concepto capital introducido por Vygotsky desde una

perspectiva sociocultural, junto con la mediación semiótica y el origen social de los procesos

psicológicos superiores.

04

Un profesional polifacético: el campo del psicólogo

educativo

El campo de actuación del psicólogo educativo se ha expandido y diversificado de manera

extraordinaria,  superando  con  creces  el  rol  tradicionalmente  asociado  al  diagnóstico  y

tratamiento de «niños problema» en el  ámbito escolar.  Hoy,  el  psicólogo educativo es un

profesional  polifacético  que  despliega  sus  competencias  en  una  variedad de  funciones  y

escenarios.
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Su labor se puede estructurar en torno a varias áreas de intervención. Primero, la función de

evaluación y diagnóstico psicopedagógico, que sigue siendo central,  pero con un enfoque

renovado: ya no se trata solo de aplicar pruebas para obtener un coeficiente intelectual o una

etiqueta diagnóstica, sino de realizar una evaluación integral, multimétodo y contextualizada

para comprender las necesidades y potencialidades de un estudiante, un grupo o incluso una

institución,  identificando  las  barreras  para  el  aprendizaje  y  la  participación.  Segundo,  la

función  de  intervención  y  asesoramiento:  a  partir  del  diagnóstico,  diseña  e  implementa

programas para atender a la diversidad, desde adaptaciones curriculares hasta programas de

prevención  del  acoso  escolar  o  mejora  de  la  convivencia,  dirigiendo  su  asesoramiento  a

estudiantes, docentes y familias.

Tercero, la formación y la orientación: el psicólogo educativo es un agente formador clave,

capacitando a docentes, directivos y padres, y desempeña un rol crucial en la orientación

vocacional  y profesional.  Cuarto,  la investigación:  como científico-práctico,  está llamado a

investigar sobre su propia práctica, a evaluar la efectividad de sus intervenciones y a generar

conocimiento relevante para la mejora educativa.

Los escenarios donde ejerce estas funciones son igualmente variados: desde instituciones

educativas  (preescolar,  primaria,  secundaria,  educación  superior),  hasta  centros  de

educación especial, servicios de orientación comunitarios, empresas (en departamentos de

formación y desarrollo de talento humano), editoriales (diseñando material didáctico), medios

de comunicación (creando contenido educativo), organizaciones no gubernamentales y en la

práctica privada. En cada ámbito las funciones cambian: en la escuela suele ser evaluador,

interventor  individual  y  grupal,  consultor  docente y enlace con familias;  en secretarías de

educación  diseña  programas  y  políticas;  en  universidades  acompaña  tutorías,  bienestar

estudiantil y orientación vocacional; en consultoría privada evalúa casos complejos y brinda

apoyo personalizado.

El psicólogo educativo es un profesional polifacético que despliega sus
competencias en una variedad de funciones y escenarios, superando con
creces el rol tradicionalmente asociado al diagnóstico y tratamiento de
«niños problema».

T É R M I N O S  C L A V E

evaluación y diagnóstico psicopedagógico — Función central del psicólogo educativo: evaluación

integral, multimétodo y contextualizada para identificar barreras para el aprendizaje y la

participación, no solo aplicar tests de CI.

intervención y asesoramiento — A partir del diagnóstico, diseño e implementación de programas

para atender la diversidad; dirigido a estudiantes, docentes (estrategias didácticas, manejo de aula)

y familias (pautas de crianza, apoyo al estudio).

05
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Fronteras disciplinares: psicología escolar, psicología del

aprendizaje y psicopedagogía

Para consolidar la identidad del psicólogo educativo, es crucial contrastarlo con otros perfiles

profesionales con los que comparte fronteras. La distinción más frecuente y a veces confusa

es  con  el  psicólogo  escolar.  Aunque  en  la  práctica  los  roles  pueden  solaparse,

conceptualmente hay diferencias clave. La psicología educativa es una disciplina académica y

un campo de conocimiento amplio sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje en cualquier

contexto. La psicología escolar es una especialidad profesional que aplica principios de la

psicología educativa y clínica dentro del entorno específico de la escuela: históricamente, el

psicólogo escolar ha tenido un rol más centrado en la atención individualizada, el diagnóstico

clínico de trastornos (TDAH, dislexia) y la gestión de crisis dentro de la institución.

El  psicólogo  educativo,  por  su  parte,  adopta  una  perspectiva  más  amplia  y  sistémica,

centrándose en el  proceso de enseñanza-aprendizaje en sí  mismo, el  diseño curricular,  la

formación docente y la mejora de los sistemas educativos, pudiendo actuar o no dentro de

una escuela. Mientras el escolar a menudo responde a un modelo más clínico o de «salud

mental  en  la  escuela»,  el  educativo  se  enfoca  en  la  optimización  del  aprendizaje  y  el

desarrollo para todos.

Otra distinción fundamental es con la psicología del aprendizaje. Esta última es una rama de la

psicología  básica,  un  campo  de  investigación  fundamental  que  estudia  las  leyes  y

mecanismos generales por los cuales los organismos (humanos y no humanos) adquieren y

modifican  su  comportamiento;  sus  preguntas  son  del  tipo:  ¿cómo  funciona  el

condicionamiento clásico?, ¿cuáles son los límites de la memoria de trabajo?. La psicología

educativa,  en  cambio,  es  una  disciplina  aplicada.  No  se  pregunta  simplemente  cómo  se

aprende, sino cómo se puede mejorar el aprendizaje en situaciones educativas concretas y

deliberadas, utilizando los principios de la psicología del aprendizaje (y de la del desarrollo, la

social, la cognitiva) como herramientas.

Finalmente, es útil  diferenciarla de la psicopedagogía. Esta última, especialmente fuerte en

países  como  Argentina  y  España,  surge  como  un  campo  interdisciplinario  que  integra  la

pedagogía y la psicología. Mientras que el psicólogo educativo tiene su formación de base en

psicología, el psicopedagogo a menudo la tiene en ciencias de la educación. En la práctica,

sus roles son muy similares, aunque el psicólogo educativo puede tener una mayor fortaleza

en evaluación psicológica y el psicopedagogo en diseño curricular y didáctica.

La psicología educativa, en cambio, es una disciplina aplicada. No se
pregunta simplemente cómo se aprende, sino cómo se puede mejorar el
aprendizaje en situaciones educativas concretas y deliberadas.

T É R M I N O S  C L A V E
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psicología escolar — Especialidad profesional que aplica principios de la psicología educativa y

clínica dentro del entorno específico de la escuela; rol más centrado en atención individualizada,

diagnóstico clínico y gestión de crisis.

psicología del aprendizaje — Rama de la psicología básica que estudia las leyes y mecanismos

generales por los cuales los organismos adquieren y modifican su comportamiento; a diferencia de

la educativa, no es una disciplina aplicada.

06

Pedagogía, didáctica y ética: los aliados y los dilemas de la

práctica

La psicología educativa no opera en un vacío; su labor es intrínsecamente interdisciplinaria y

encuentra  en la  pedagogía  y  la  didáctica  a  sus aliadas más naturales  y  necesarias.  Si  la

psicología educativa se pregunta cómo aprende el ser humano (los procesos cognitivos, las

bases de la motivación, las etapas del desarrollo), la pedagogía se interroga sobre el para qué

y el porqué de la educación: es un saber reflexivo y filosófico que establece sus fines, sus

valores y su sentido en un contexto social e histórico determinado. La didáctica, por su parte,

es el brazo instrumental de la pedagogía; es el arte y la ciencia de enseñar, ocupándose de las

estrategias, los métodos, las técnicas y los recursos concretos para llevar a cabo el acto de

enseñanza de manera eficaz.

La relación es,  por tanto,  simbiótica:  la  psicología educativa ofrece a la  pedagogía y a la

didáctica  el  fundamento  científico  sobre  las  características  del  aprendiz  y  las  leyes  del

aprendizaje.  Sin  este  fundamento,  la  pedagogía  podría  plantear  fines  inalcanzables  y  la

didáctica  podría  diseñar  métodos  ineficaces  o  incluso  contraproducentes.  A  su  vez,  la

pedagogía y la didáctica le dan a la psicología educativa el contexto y la pertinencia: sin ellas,

la psicología educativa sería un mero ejercicio de laboratorio sin aplicación real.

El ejercicio profesional del psicólogo educativo está además plagado de dilemas éticos que

requieren una sólida formación y una constante reflexión. Uno de los principios fundamentales

es el de la confidencialidad: el psicólogo a menudo maneja información muy sensible sobre

los estudiantes y sus familias, y debe discernir qué puede o debe compartir con docentes o

directivos, y cuándo el deber de proteger a un menor rompe el secreto profesional. El manejo

del consentimiento informado es otro desafío, especialmente al trabajar con menores, para

quienes se requiere tanto el consentimiento de los padres como el «asentimiento» del niño o

adolescente.  La  evaluación  psicopedagógica  es  fuente  constante  de  dilemas:  el  uso  de

etiquetas diagnósticas puede llevar a la estigmatización y a la profecía autocumplida, por lo

que el psicólogo debe asegurarse de que sus informes se centren en las necesidades de

apoyo más que en los déficits.

La formación del psicólogo educativo en América Latina presenta un panorama heterogéneo.

Un  desafío  persistente  es  la  necesidad  de  «latinoamericanizar»  el  currículo,  formando
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profesionales capaces de investigar y crear modelos de intervención propios que respondan a

problemas endémicos como la deserción escolar, la educación en zonas rurales o indígenas, o

el  impacto del  trauma social  en el  aprendizaje,  en lugar de importar  acríticamente teorías

desarrolladas en Europa y Estados Unidos.

La pedagogía y la didáctica le dan a la psicología educativa el contexto y la
pertinencia. Sin ellas, la psicología educativa sería un mero ejercicio de
laboratorio sin aplicación real.

T É R M I N O S  C L A V E

didáctica — Brazo instrumental de la pedagogía; el arte y la ciencia de enseñar, ocupada de las

estrategias, los métodos, las técnicas y los recursos concretos del acto de enseñanza.

consentimiento informado — Al trabajar con menores, requiere obtener el consentimiento de los

padres o tutores y también el «asentimiento» del niño o adolescente, explicado en lenguaje

comprensible.
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